
que esta es una cuestión candente, dado 
el número, algo notable de pretendientes, 
y dadas las muchas influencias que se 
atraviesan, liecomendaciones del Pantor-
riUesáe la provincia^ otras del montañés 
de las GruiÜerias, pretendientes á quienes 
se había prometido la plaza por los dos 
caciques conservadores locales, y un abo­
gado, profesor de fiscorno, á quien se ha 
de premiar el cambio de frente que ha 
hecho, hace poco tiempo. 

Don Felipe, la cuestión es candente, 
muy candente, y corre V. peligro de que­
marse los dedos si intenta tocarla. Y, 
mientras, siga el inteligente D. Martín de­
sempeñando la secretaría, que al fin y á la 
postre, ya veremos como acabará ello. 

* * * 

i Cuantos humil los! 

Los tiene y de bulto el secretario (no 
sabemos si interino) de nuestro magnífico 
Ayuntamiento. 
, Hace unos cuantos dias quiso despedir 
á un ausiliar que ni remotamente hemos 
de suponer fuese nombrado por él. ¿Saben 
nuestros queridos lectores por que? Por 
la sencilla razón de que el mencionado 
escribiente trataba de evitar que el egre­
gio secretario (?) hiciera el ridículo como 
efectivamente hizo, al redactar cierta co­
municación. 

Esto sería el pretexto, tal vez, pero se­
guramente la causa es otra. La causa se­
gún se nos asegura, es la mieditis que han 
producido los celos que habiéndose apo­
derado del funcionario, idóneo, compe­
tente y extraordinario, no le dan un punto 
de reposo. 

Pierda V. cuidado D. Martín, que no 
sucederá nada de lo que no há de suceder, 
hasta que el Dios Jano no disponga otra 
cosa. Entonces podrá exclamar con el 
zarzuelero: se acabó el carbón! 

i Bárbaro por instinto! 

Tenemos repetidas quejas del proceder 
poco en armonía con el derecho de gen­
tes, que el señor Garrencá emplea en su 
feudo fábrica para con los infelices tra­
bajadores. Según dichas quejas, que se 
nos aseguran, son del todo tundadas, no 
dejfi, que los sedientes trabajadores beban 
agua de los muchos puntos que en el es­
tablecimiento hay para bebería. ¿Que se 
propone el señor Oarrencá con tan desa­
tentada conducía? Además, ¿que significa 
el despido de tanto y tanto aprendiz, so 
pretexto de que le roban las frutas toda­
vía sin sazonar? ¿Que es esto? Sueño ó rea­
lidad? ¿O ser bárbaro por instinto? 

* * 

LA COALICIÓN 

Quien es moralmente el responsable. 

Es de sentido común que los hombres 
á quienes se confia el encargo de velar 
por la seguridad de ruiestras personas é 
intereses, han de reunir condiciones im-
precindibles de seriedad, templanza de 
costumbres, sagacidad y valor personal. 
Ahora bier; ¿reunía todas estas condi­
ciones el agente de seguridad que durante 
la madrugada del tercer día de la pasada 
fiesta mayor dio muerte al infelisü, á la yjar 
que inofensivo anciano Mariano Verda-
guer? Si reunía dichas condiciones ¿como 
se explica una muerte tan extraña, hecha 
de un modo tan estúpido? Y si no las reu­
nía ¿como se le nombró agente de segu­
ridad? Y si fuera así ¿quien seria el ver­
dadero responsable? 

A bien que en tiempos conservadores 
no se repara mucho en estos tiquis miquis. 

A propósito. 

A propósito de ciertas músicas calleje­
ras que hubo hace algunos dias, podría­
mos decir como nuestro colega La Justicia: 

Se ha llegado á perturbar 
la sociedad de tal suerte, 
que habla más recio y más fuerte 
quien más tiene que callar. 

Previa Censura. 

Existe esta odiosa inipodcióu los dias 
de mercado en nuestra villa. Así nos lo 
dá entender el sigr!Íent(í sucedido: 

Uno de esos pobres ciegos que se ganan 
la vida vendiendo romances, pregonaba 
como de costumbre, la Historia deli. l,urots. 
No le debió parecer del todo bien el tal 
anuncio aun empleado del Ayuntamiento; 
por Cuanto, acercándose al referido ven­
dedor, le pidió un ejemplar de la tal Llis 
toria que leyó y releyó por todas sus cua­
tro caicas, como quien entiende de ello per­
fectamente; diciéndole al devolverle el 
papel: Si algú vos diu alguna cosa, digueu 
que ja teniu permis de la Autoritat. 

Nada: como si e.- taramos antes de 1868, 
en un gobiei'no civil cualquiera. ¡Ahora 
sí que va á salvarse la Patria! Con la pre­
via censara, se han acabado los tapujos 
en consumos y los chanchullos en.... todas 
partes. 

A L COIfSBOÜENT BBPUBLIOÁ LLIDBE-PENSABOB 

RAMÓN VIZA TUXANS 

UNA LLAGRIMA 

Ja no hi efcs; ja ets recort; fou ta esperansa: 
Ton esperib s' agita á nostre entera, 
y guaytas fit á fit, ab greu recansa, 
los amichs qu' encare 't restan en lo mon, 
N' hi han molts, com pots veure: si tú en vida 
sembrares amistats també 'n reculls; 
1' acte que fem aquí, no es pas mentida, 
ni ment lo cor, ni menten may los u1ls. 
Ton recort, viurá sempre, com volias; 
¡recort, que pot servir al mon d' espill! 
¡reoortj que guardarém ab nostres días! 

¡com rol si es tot cuant deixas á ton filll 
Satisfet pots estar: la lomba freda 
que guarda lo teu eos, s' ha sageliat 
ab un acte tant gran, que sois hereda 
qui es model de honor y de lealtat; 
y tú leal has sét, fins 1' últim día; 
y tú has sigut honrat fins á la fi: 
¿qué millor pago donarse 't, donchs, podía 
que 4 que junts te doném tots are, aquí? 
Aqui, aspiraiit la flaire de la Vida 
que d' esplets y sembráis broUr.r se veu, 
y de la Mort en lo dintell, que amida 
al creyont relligió-, y al qui no creu; 
aqui mirant lo mar, que ab tú '1 comparho 
agitat y febrós en certs moments; 
aquí, sot' aquest sol, lo brillant íaio 
que daba inspiració á tos pensameuts; 
aquí, gosant la fresca maiiuada, 
mirant lo firmaiuent, seré com tu 
cuan en tristos moments, á ta mirada 
no fou possible qu' emboirés ningú; 
j escoltan lo remor qu' ix de la Vila, 
coloma blanca, que al rependre '1 vol 
allá á la. inmensitat, aniunt s' enfila 
com pregíiria creyent, per nostre dol. 
Permet (pie depositi ardenta llágrima 
en nom d,; mos coraiianys de Granollers 
sobre ton front honrat; y ab crit de 1̂  ánima 
saiudi al conseciuent Bydalouós! 

ESTEVE (JARRELL. 

De La llepúhiica de Badalona. 

ULTIMA HORA, 
L A H U E L G A 

En otro lugar de este número, 
publicamos un suelto, que hace 
muchos dias temamos en nuestro 
poder, en el cual se hacen graví­
simos cargos al Sr. Carrencá, pro­
pietario del ediücio donde tienen 
instaladas sus respectivas indus­
trias los Sres. Serra, Comas, Roca 
y Noveiias, por la conducta estra-
na que sigue acerca los obreros 
allí empleados para ganar su sub­
sistencia. 

Pues bien: ios hechos han ve­
nido á darnos la razón, de tai ma­
nera, que al declararse en huelga 
los mentados trabajadores, para 
protestar de la poca consideración 
que se les tenia, han reanudado 
otra vez los trabajosporqueseles 
ha concedido, de una manera es-
plícita, casi todo lo que pedian y 
que fué objeto de la huelga en 
cuestión. 

No enti'aremos á discutir nada 
enteramente del arreglo que se 
ha hecho, con verdadera satisíac-
ción por nuestra parte; sí, diré--
mos, que hacemos esta aclaración 
para que se vea la razón que nos 
asiste, cuando de quejas del pú-
bhco nos hacemos eco en esta 
nuestra querida publicación; y pa­
ra que obreros y fabricantes y lo 
que es más, el referido propieta­
rio, queden en el lugar que les 
corresponde. 

A cada cual lo suyo. 
Imp. de E. Uarreli. 
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